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El peso de la noche: una perspectiva hist6rlca 
de la crisis política en Ecuador 
Pablo Ospina Peralta· 

Las señales de la crisis sán conocida5. Resalto solamr•nte l.1·m.is 1/amativil. l.ut•gc• dr.• la c.1fd<1 
de Abdalá Bucaram en 1997 se esparció la idea de que el pais vivía lo que se 1/amá una "r:ri-
5Ís de gobernabilidad". El Ecuador no se deja gobernar. El "canibalismo político" entr<' (r.ltcio­
nes rivales impidé los necesarios acuerdos p.1ra anJmpañar la m,¡rcha del par.�. El (lohierno no 
puede actuar por las incómodas interferencias del Congreso y por la negativil de los actores a 
aceptar las decisiones gubernamentales. Una crisis de autoridad. Sin emiJ<rrRo, tal diagnóstico 
no es nuevo. 

a Bernardo de Monteagudo, uno 

Y 
de los lugartenientes jacobinos 
de José de San Martfn, expresó 

la misma idea en 1823 durante su exilio 
posterior al fracaso del Protectorado en 
el Perú: Hoy se teme conceder demasia­
do poder a los gobernantes, pero en mi 
concepto es mucho más de temer la po­
ca obediencia de los gobernados (citado 
por Contreras y Cueto 2004: 65). 

·¿Cómo resolver una crisis de autori­
dad asi definida? En la nueva Constitu­
ción de 1998 se concentraron los pode­
res presidenciales, se eliminaron com· 
petencias del Congreso, se centraliza­
ron las decisiones económicas y presu- · 

puestarias, se autonomizaron jurídica­
mente instituciones como el Banco 
Central y la Corte Suprema de justicia. 

En síntesis, afirmando la autoridad con­
testada del Presidente de la República. 
la ruta parecía al fin despejada para la 
ansiada ugobernabílidad". 

A la luz de los acontecimientos de 
los años siguientes, la crisis no se resol­
vió.. Al contrario se repite incesantemen­
te, ignorando tercamente las soluciones 
legales. Libros como el de Jorge Enriq�e 
Adoum sobre la identidad nacional re­
curren a otro diagnóstico. Cansádos de 
las explicaciones estructuralistas e im­
personales, asumen el expediente del 
carácter psicológico de sus habitantes: 

A fines de 1998 comenzó a hablarse 
con insistencia de la "necesidad de im· 
primir personal idad ecuatoriana a nues­
tro fútbol", como si no la tuviera, como 

• Profesor del área de historia de la Universidad Andina Simón Bolívar e investigador del 
Instituto de Estudios Ecuatorianos. Este texto fue presentado en la mesa redonda "Ecuador 
en los últimos veinte y cinco años: Estado, democracia y participación", organizado por 
la Asociación de Historiadores del Ecuador, ADHIEC. 17 de marzo de 2005, Quito. 
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si fuera cuestión de decidirlo, de pronto, 
y hacerlo, como si el desorden, el des­
cuido, la falta de disciplina, el desalien­
to, la improvisación, que son caracterís­
ticas de nuestros equipos, no fueran al­
gunas de nuestras señas particulares (. .. ) 
Toda indagación acerc:a de los rasgos 
que caracterizan nuestro comporta­
miento obtendrá como respuesta, entre 
cualesquiera otros, inevitablemente, la 
pereza, el incumplimiento, la improvi­
sación y la 0Viveza criolla" (Adoum 
2000: 261 y 267) 

"Así mismo somos". La crisis políti­
ca expresa nuestra verdadera forma de 
ser. Nuestro verdadero yo. Tenemos los 
gobernantes que nos merecemos, los 
que nosotros mismos elegirnos. Son el 
resultado de una especie de vocación 
masoquista y sufridora. Hay_ poco que 
hacer más que esperar el lento trabajo 
de la "educación" para cambiar nuestro 
voluble carácter y nuestra esencia pro­
funde�. 

Propongo alejarnos de los diagnós­
ticos psicológicos que llevan a.l desa­
liento, de los remedios jurídicos que 
han probado su fracaso y, hacer una lec­
tur.J histórica de la crisis política actual. 
;Cómo puede hacerse algo así en una 
época que ha olvidado cómo se piensa 
históricamente? Sugiero una forma de 
h.Kt!rlo. La situacíón actual no es única 
en Id historia. Hemos vivido periodos 
an.Hogos en el pasado. De las analogías 
históricas podemos <�prender más sobre 

el futuro de lo que creemos. Son un re­
curso insustituible en periodos de incer­
tidumbre estructural y de grandes trans­
formaciones polfticas. Revisar un perio­
do de transformaciones estructurales se­
mejante, ·sopesar sus resultados, anali­
zar sus diferencias, ponderar los facto­
res que influyeron en su desenlace y 
comparar sus variantes, es tal vez una 
de las mejores maneras de despejar un 
poco de la niebla que domina el análi­
sis político1• 

El supuesto central de este análisis 
es que la crisis politica actual responde 
a una mutación estructural del Estado y 
la sociedad ecuatoriana. La llamaremos 
transición estatal. De esa mutación deri­
va su extraordinaria profundidad y per­
sistencia. Siguiendo los pasos de las .vie­
jas escuelas de la sociología latinoame­
ricana, asumirnos que estas modifica­
ciones políticas provienen tanto de alte­
raciones en las articulaciones latinoa­
mericanas al capitalismo mundial corno 
del resultado de las luchas sociales acu­
muladas, cristalizadas, en los diferentes 
tipos de Estado que surgieron del perio­
do inmediatamente anterior2. Pero no es 
una mutación única en la historia. 
Transformaciones parecidas ocurrieron 
entre 1530 y 1600 cuando se fundó el 
Estado colonial; entre 1780 y 1870, 
cuando se fundaron los estados oligár­
quicos sobre las ruinas del imperio bor­
bónico; y en el siglo XX, cuando los ór­
denes políticos oligárquicos se disolvie-

Lti metáíord de Id "niebla" fut• inicidlmente mencionada por Hobsbawn (1994). La reto­
mo de Arrighi y Silver (2001 119991: 22), cuya comparación de transiciones hegemónicas 
en el capitalismo histórico sil'\'e de referente para este ensayo . 

.!. ld referencia es, por supuesto, la teoria de la dependencia, especialmente el trabajo de 
Fernando Henrique Cardoso y Enzo Faleto 11969 119671). 



ron lenta y pantanosamente. Por ahora 
me concentro exclusivamente en las 
analogías con la última gran transición. 

¿Qué nos puede decir, entonces, 
una lectura histórica de la crisis ecuato­
riana? En la primera mitad del siglo XX 
el capitalismo mundial viviría la más 
sangrienta y prolongada crisis sistémica 
de su historia. En varios momentos pare­
ció que sucumbiría durante el proceso 
de cambio. Fue, en sus diferencias y si­
militudes, un recambio estructural aná­
logo al que vivimos en la actualidad. El 
recambio eri el modelo de acumulación 
supuso al menos dos modificaciones 
cruciales. Primero, la tránsición desde 
la hegemonía inglesa sobre el sistema­
-mundo hacia la hegemonía norteame­
ricana mediada por una intensa y devas­
tadora competencia con el capitalismo 
alemán. Cada hegemonía estaba basada 
en distintos tipos de empresas capitalis­
tas lideres de la acumulación a escala 
mundial: mientras en la primera domi­
naban las empresas familiares por ac­
ciones, en las segundas dominarían las 
grandes empresas transnacionales. La 
segunda modificación fue el paso desde 
un capitalismo de librecambio hacia un 
capitalismo que podría llamarse "fordis­
ta - keynesiano", donde el Estado asu-
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mía funciones empresariales, redistri­
buidoras y de búsqueda de condliación 
entre clases opuestas. El corrPiato del fin 
de la hegemonía ingiPsa fue un proc{'so 
de relativo enclaustramiento nadonal y 
proteccionismo económico. Eltnercado 
mundial se fragmentó y se ahrieron 
oportunidades para la consolidación de 
mercados nacionales segmentados par­
cialmente independientes del mercado 
mundial'. 

Nos encontramos ahora, desde fi­
nes del siglo XX, en medio de un recam­
bio estructural análogo. Fuera de las in­
tensas discrepancias sobre su diagnósti­
co y·significado, el único acuerdo segu­
ro sobre ellas es que en el transcurso de 
un período definido entre los años se­
tenta y el fin del1;iglo XX; se produjeron 
reestructuraciones revolucionarias en la 
economía mundial, las manifestaciones 
culturales y el orden político4• Es lo que 
algunos autores llamán la "globaliza­
ción" y que otros, de forma más especí­
fica, llaman el "postfordismo" o el "régi­
men de acumulación flexible". Para al­
gunos, este cambio coincide .con el len­
to declive del imperio americano y la 
emergencia de un "archipiélago capita­
lista" en el sudeste asiático donde se 
concentra el poder financiero contem-

3 La mejor síntesis de la historia del capitalismo, que busca situar estos períodos de transi­
ción entre un régimen de acumulación y otro, sigue siendo la de Giovanni Arrighi (1999 

119941: para el período aquí considerado, cfr. especialmente pp. 288-390}. Sobre el ori­
gen de la idea de "regímenes de acumulación" y su aplicación al capitalismo del siglo 
XX, cfr. Aglietta 1979; Lipietz 1987. Ver también Harvey 1998 [1989]: cap. 7 al 11 ). Una 
reciente crítica a la teoría de la regulación francesa en Brenner y Glick (2003). 

4 Una excelente síntesis de los principales debates en Arrighi y Silver (2001119991: 9-28). 

Las controversias que han despertado los libros de Antonio Negri y Michael Hardt (2002 

[2000]) y, en menor medida, el de Manuel Castells (2002 [1996]), atestiguan estos desa­
cuerdos. 
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poráneo. Esa transformación general en 
el patrón de acumulación mundial se 
trasladó hacia América Latina con la cri­
sis de la deuda externa en 1982. Desde 
entonces los más o menos tímidos expe­
rimentos desarrollistas liderados por el 
Estado han sido sistemáticamente des­
montados en beneficio de un modelo 
centrado en la re-articulación del mer­
cado mundial luego de un largo período 
proteccionista, la re-primarización de 
la economía en regiones enteras de la 
periferia, la reducción de los controles e 
inversiones públicas en la economía y 
la eliminación de las restricciones esta­
tales a la libre circulación de bienes y 
capitales. La violencia de las reestructu­
raciones neoliberales resulta en tensio­
nes en la organización y funciones del 
Estado y en cambios ,profundos en la 
cultura política de los actores sociales. 
En síntesis, ayer como hoy vivimos las 
dificultades de la readecuación política 
a un cambio sustancial del patrón de 
acumulación mundial, regional y nacio­
nal5. 

Ambas reestructuraciones implica­
ron "presiones muy concretas sobre la 
organización y funciones de los estados 

nacionales. Ala mutación de inicios del 
siglo XX correspondió el lento desmon­
taje del orden oligárquico en América 
Latina, orden ligado al mundo del libre­
cambio inglés. La erosión del Estado oli­
gárquico en Ecuador fue uno de los pro­
cesos más tardíos y prolongados del 
continente. Se produjo en dos actos. La 
primera fase de transformaciones (1920 
- 1948), ocurrió al amparo de una crisis 
económica y política muy prolongada 
en la que ningún. grupo logró arrancar el 
poder estatal de las manos de la ol.igar­
quía terrateniente en descomposición. 
La segunda fase de transformaciones se 
produjo bajo el impulso de las dictadu­
ras militares de 1963 y de 1972, que 
promulgaron las leyes de reforma agra­
ria y la nacionalización del petróleo. 
Los ingresos sin precedentes por expor­
taciones petroleras hicieron palidecer 
los auges agro-exportadores del pasado, 
pero, sobre todo, brindaron al Estado 
ecuatoriano los medios para garantizar­
le cierta autonomía y las fuerzas sufi­
cientes para arrinconar a las oligarquías 
regionales que habían comandado su 
destino a lo largo del siglo. Desde en­

tonces los nuevos grupos dominantes 

5 Formulado con este lenguaje, puede parecer una tesis de viejo marxismo trasnochado, pe­
ro en re;�lidad la dt,recha más moderna en el Ecuador analiza las cosas en una perspecti­
va (:urios<lmente similar. El ejemplo más claro es el del discurso inaugural de la Asamblea 
N.lcional Constituyente de 1997 realizado por Owaldo. Hurtado, en el que la estabilidad 
fiOIIIi(:a luego de h;�ber sido concebida como el producto de la modernización, se con­
vierte ahora en su condición (Montúíar 1999: 229-7). Otro ejemplo es el reciente texto de 
Koberto Santana (2004: 248) sobre las dirigencias étnicas ecuatorianas: "En los hechos, el 
problema principal del EnMdor, que retroalimenta el modo "perverso" de funcionamien­
to del sistema político está en l¡¡ imposibilidad de re(·iclaje económico, o dicho de otra 
manera, en la incap;u:idad de afirmar un nuevo modelo económico". Termina su artículo 
llamando a la dirigencia étni(a a apoyar decisivamente las políticas de liberalización eco­
nómica, de apertura al exterior y de privatización de todas las empresas públicas inclui­
das las de las Fuerzas Armadas (p. 257). 



debieron encontrar modos alternativos 
para hacerse del control de las herra­
mientas de negocios con y desde el Es­
tado. El periodo intermedio entre las dos 
fases se caracterizará en lo económico 
por la lenta modernización inducida 
por el desembarque súbito y casi mila­
groso de las plantaciones bananeras. 

Mientras el Estado oligárquico tuvo 
una duración plena de 60 años (de 1860 
a 1920), el Estado moderno en su ver­
si6n más laxa, habrá durado apenas 30 
(de 1964 a 1995)6. La transición estatal 
que desmontó el Estado oligárquico fue 
muy larga, duró alrededor de 50 años; 
pero la fase crítica de turbulencia e ines­
tabilidad duró un poco más de 25 años 
(1920 a 1948). la fase actual de turbu­
lencia dura ya diez años, desde 1995. 
En ambos casos el inicio de la transición 
fue forzado por largos períodos de crisis 
económica aguda en lós que el recam­
bio del modelo de acumulación obliga­
ba a adecuaciones más o menos doloro­
sas. En la primera transición la crisis 
económica estuvo en el origen de su de­
sencadenamiento, mientras en la segun­
da, la crisis empezó años antes y la ha 
acompañado eón momentos de agrava­
miento coyuntural. En ambos casos la 
señal y el impulso inicial de los cambios 
vino del exterior. En la primera fue el 
verdadero castigo a los precios del ca­
cao a partir de la Primera Guerra Mun­
dial, en la segunda nació del aumento 
de las tasas de interés en Estados Unidos 
a inicios de los años 1980. Ello dio ori­
gen a la crisi-s de la deuda y a la reade­
cuación del papel del Fondo Monetario 
Internacional que desde entonces actúa 
como un verdadero "ministerio de fi­
nanzas de la periferia". 
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Pero las presiones internacionales 
no actúan en el vacío. Las estructuras no 
se mueven solas. Hay actores sociales 
específicos cuyos intereses se encuen­
tran o se enfrentan con las presiones 
que vienen del centro. la primera fuer­
za social destacada en el proceso de 
transición estatal que desmontó el Esta­
do oligárquico fue el ejército.· Armado 
del poder concentrado del ejército y 
sostenido por emergentes, aunque toda­
vía débiles, clases medias urbanas, sur­
gió un impulso transformador que tuvo 
su primera hora durante la revolución 
juliana (julio de 1925) y su momento 
culminante con las políticas corporati­
vistas del General Enríquez Gallo 
(1938). las dictaduras de 1963 y de 
1972 culminarían con mayor éxito lo 
que empezaron las dictaduras posterio­
res al fin de la era liberal. ¿Qué diferen­
cias existieron entre ambos períodos 
modernizadores? 

El .primer �ntento resultó relativa­
mente aislado y las herramientas corpo­
rativistas creadas a su amparo, aunque 
discernibles en el futuro político del 
país, fueron extraordinariamente limita· 
das. Suele decirse que el Ecuador está 
comandado por un corporativismo gre­
mialista. la verdad es que estamos muy 
lejos de la estructura de estados corpo· 
rativos como el argentino, el mexicano 
e induso de los potentes mecanismos 
corporawvos del Estado boliviano. Aun­
que el corporativismo tiene su origen 
social en las prácticas conservadoras de 
los partidos católicos, la verdad es que 
en toda Améríca latina fue el resultado 
de alianzas de clases dispares dirigidas 
por el ejército para vencer las resisten­
cias de oligarquías tradicionales excesi-
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vamente poderosas. El bonapartismo cs­
tatat resultante fue siempre en el Ecua­
dor una solución pardal y secundaria, 
aunque no deleznable. De hecho, en el 
ejército actual se concentra todavía gran 
parte del esfuerzo industrialista y desa­
rrollista estatal desplegado durante el si­
glo XX. La Dirección de Industrias del 
Ejército (DINE) tenía más de un cente­
nar de empresas a su cargo todavía en 
1995 (García 1994, Santana 2004). Sus 
resistencias al proceso de privatizacio­
nes de áreas estratégicas o de industrias 
controladas por ello son bien conoci­
das. También es difícil negar la impor­
tancia crucial del ejército en las crisis 
pollticas recientes. Pero a diferencia del 
pasado¡ ya no pueden tomar directa­
mente el control del gobierno. Los gol­
pes de Estado, aunque posibles, parecen 
improbables. 

Las clases medías emergentes, que 
en la transición estatal pasada tuvieron 
en el ejército su palanca fundamentah 
hoy se han diversificado como sector 
social. Son mucho más heterogéneas 
aunque no dispongamos de estudios es­
pecíficos para Ecuador sobre su confi­
guración más precisa. Han crecido en 
número y diversificado su representa­
ción polftica. Al mismo tiempo, sufren 
gran parte de la crisis del recambio esta­
tal. A lo largo del siglo XX crecieron al 
amparo del empleo público y de la ex­
tensión de los servicios educativos. Pero 
ahora están obligadas a reinventarse en 
el sector comercial y de servicios pro­
ductivos directos. El recambio está pla­
gado de peligros atemorizantes en el 
contexto de la polarización económica 
que promueven las políticas económi­
cas neoliberales. Pero su representación 

política es muy fragmentada y han apa­
recido además del ejército y algunos 
partidos políticos, otras estructuras· de 
representación como las ONG, que se 
vinculan a proyectos sociales extraordi­
nariamente variados de gobiernos y 
agencias de cooperación internacio­
nales. 

Quizás una buena forma de aproxi­
marse a su nuevo protagonismo social 
sea examinar brevemente su acción po­
lftica reciente. Las clases medias, al me­
nos en Quito, se movilizaron masiva­
mente en la destitución de Abdalá Bu­
caram. Las marchas de febrero de 1997 
combinaron la masiva presencia de cla­
ses medias con la de las clases popula­
res. Contra Lucio Gutiérrez también se 
movilizaron masivamente el 16 de fe­
brero de 2005 aunque sin un concurso 
equivalente de clases populares; Pero 
esas mismas clases medias no se movili­
zaron contra jamil Mahuad en 1999. 
Permanecieron llamativamente en casa. 
Ni en marzo, ni en julio, ni en diciem­
bre y enero del 2000. No se movilizaron 
a pesar de la profundidad de una crisis 
económica sin paralelo en el siglo XX, 
del mayor desfalco bancario conocido, 
de la firma inconstitucional del acuerdo 
de la Base de Manta, del rompimiento 
constante de la legalidad por la aplana­
dora legislativa y de la imposición de la 
dolarización que contradeda explicita­
mente el artículo 264 de la Constitu­
ción. Ni las politicas neoliberales en su 
expresión más dura y con sus efectos 
más perversos; ni el simple rompimien­
to de la legalidad hicieron que estas cla­
ses medias quiteñas se movilizaran. Eso 
no quiere decir que estuvieran a favor 
de esas medidas. Las encuestas de fines 



de� año 1999 mostraban un masivo re­
pudio al gobierno. Entre los repudiantes 
se encontraban sin duda las clases me­
dias quiteñas. 

En realidad todo indica que estas 
_clases medias-tienen un gran repudio y 
temor al autoritarismo real, o incluso al 
verbal y potencial. Rechazan el autorita­
rismo real de León Febres Cordero y Jai­
me Nebot. En el caso de Abdalá Buca­
ram y Lucio Gutiérrez, las clases medias 
repudiaron el autoritarismo verbal de 
Alfredo Adoum y su equivalente actual, 
Bolívar González. Lo más insoportable 
es que ese autoritarismo está combina­
do con la huachafería, la vulgaridad, la 
ineptitud y la incapacidad intelectual. 
Mahuad era un verdadero Manual de 
Carreño personificado. Lucio Gutiérrez 
carece de los mfnimos modales de una 
persona educada. No muestra capaci­
dad para manejar con eficiencia la com­
plejidad del país. Las clases medias qui­
teñas son tal vez las más "aristocráticas" 
y "meritocráticas" de todo el Ecuador, 
con la sola excepción de la ciudad de 
Cuenca. No porque la aristocracia do­
mine la composición social de las clases 
medias, sino porque ·le ha transmitido 
sus. valores, ademanes y sentido de "ci­
vismo". 

Es en oposición a esta doble combi­
nación (autoritarismo huachafo) que las 
clases medias quiteñas pueden movili­
zarse con más facilidad. Y es por eso 
que la consigna de una legalidad que 
funcione, que sea respetada y que se 
aplique, puede adaptarse a sus aspira­
ciones más fuertes; aquellas, que la im­
pulsan a la movilización. En la "legali­
dad" encuentran un dique al autoritaris­
mo; en un sistema que funcione aspiran 
a encontrar un dique al "populismo" 
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que repudian. Ambas, por separado, son 
molestas; pero juntas, son la pólvora de 
la toma de las calles. En cierta forma 
puede argumentarse que reclaman y as­
piran a ser "ciudadanas" de un Estado 
que funcione bien, aunque fracciones 
importantes de las clases medias no se 
movilizan por el "contenido" de ese 
funcionamiento (por ejemplo, para ace­
lerar las reformas neoliberales o para 
hacer lo contrario). No es que no les im­
porte, pero no las convoca tanto como 
para salir a las calles. En ese sentido po­

demos decir que las clases medias en 
Ecuador (o una fracción relevante de 
ellas) son la base social potencial en la 
búsqueda de un "Estado liberal" (un 
marco de funcionamiento abierto a la 
disputa de distintos contenidos políticos 
e ideológicos). De hecho, los sectores 
medios fueron, a lo largo del siglo XX en 
otros países de América Latina, impulso­
res importantes e incluso decisivos en 
ciertas coyunturas, de la instauración 
exitosa de "Estados liberales". En el 
Ecuador nunca se instaló un "Estado li­
beral", pero sobrevivió como una aspi­
ración inconclusa y como una declara­
ción vacía. 

En esto las clases medias actuales 
se distancian en parte del ejército, que 
se mantiene como bastión de lo poco 
que quedó del corporativismo; pero se 
distancian también de las clases domi­
nantes, como veremos luego. Toda la 
importancia del contenido democrático 
de su demanda, así cómo varim de los 
principales límites sociales de su pro­
grama, aparecen en su acción reciente. 

La clave para la comprensión de las 
limitaciones en el poder real que tuvie­
ron las instituciones corporativistas en el 
desmonte del estado oligárquico y en la 
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formación del estado moderno en Ecua­
dor, debe remitirse a las dificultades que 
los sectores sociales ligados al ejército 
tuvieron para vincularse establemente a 
otros sectores sociales antioligárquicos. 
A lo largo de los años 1920 y 1930 se 
produjo una oleada de rebelión campe­
sina andina, que precedió y acompañó 
la crisis del régimen liberat7. Aunque 
puede postularse que existe alguna rela­
ción entre ambos, la verdad es que las 
clases medias urbanas que alimentaron 
la profesionalizadón del ejército ecua­
toriano, en los primeros años del pasa­
do siglo, estuvieron en la práctica muy · 

alejadas de esa rebelión campesina. Un 
verdadero abismo cultural alejaba a los 
mandos militares y a todas las clases 
medias urbanas de ese mundo andino 
del que huían como de un fantasma de 
atraso y humillaCión. la distancia étnica 
entre dominantes y dominados fue una 
de las matrices de la debilidad política 
de las clases medias y de los· partidos 
modernizadores citadinos o costeños en 
todos los países andinos8. En el momen­
to mismo de su emergencia, esos partí• 
dos que buscaban unir fuerzas contra 
las oligarquías dominantes, carecían de 
lazos culturales, herramientas intelec­
tuales y formas organizativas adecuadas 
para romper la barrera étnica que los 
distanciaba de sus posibles aliados rura-

les. ·la ruptura étnica, que parecía ligar 
mucho más entre sí a las oligarquías y a 
los dirigentes políticos de las clases me­
dias, debilitó las resistencias unificadas 
a un orden oligárquico todavía pode­
roso. 

Desde el punto de vista aquí abor­
dado el surgimiento de movimientos 
políticos socialistas, anarquistas y co­
munistas, puede considerarse como un 
intento adicional de vincular a las clases 
medias ante todo urbanas y costeñas, 
con los sectores populares9, En las cua­
tro primeras décadas del siglo estos mo­
vimientos emergentes también lograron 
adhesiones en el ejército entre las que 
destaca la presencia del coronel Luis la­
rrea Alba, dirigente de la Vanguardia Re­
volocionaria Socialista y los dirigentes 
socialistas cercanos al general Alberto 
Enríquez Gallo. Esta misma época vio 
surgir un movimiento de huelgas fabri­
les y agitación obrera que no mermaría 
hasta médiados de los años cuarenta. 
Aunque en la costa estos grupos logra· 
ron dirigir y organizar a sectores impor­
tantes del naciente obrerismo militante, 
en la sierra la conducción de la organi­
zación de artesanos y obreros urbanos 
correspondió a la Iglesia y a sectores ca­
tólicos sensibilizados por el "problema 
social" dentro del partido conservador. 
El sindicalismo obrero católico consti-

6 En su versión estricta, apenas 20, sea desde 1964 a 1982, sea desde 1975 a 1995. 
7 La biblíografra es relativamente amplia; ver Baud (1993), Becker (1999), Clark (1999). 

HernAn lbarra (2004: 193) 1e llama "marea ascendente de conflictos rurales#. Ver también 
Rosero et al (1990). 

8 Algo incluso más claro en Perú y Bolivia con el APRA y el MNR 
9 Un buen resumen en Páez (1996 11990): 129-54); los trabajos ciAsícos son los de Patricio 

lcaza (1986) y HernAn lbarra (1984). 



tuirá el primer germen de la futura De­
mocracia Cristiana y de la radicaliza­
ción que surgiría más tarde en amplios 
sectores de la Iglesia. En cualquier caso, 
en este período el control conservador 
de una fracción apreciable de la organi­
zación de obreros y artesanos urbanos 
conspiró contra la fortaleza de un blo­
que antiol igárquico eficiente. 

La exitosa resistencia oligárquica 
tanto .en Ecuador como en Perú solo pu­
do doblegarse en los años sesenta y se­
tenta cuando se resquebrajó en el me­
dio rural una de las principales piezas 
de la estabilidad del orden aristocrático. 
En los años sesenta, una fracción rele­
vante de la Iglesia Católica animados 
por la modernización del Concilio Vati­
cano 11, se compromete con los sufri­
mientos diarios de los campesinos que 
inundan sus .. parroquias. El movimiento 
político y doctrinario conocido como 
Teología de la Liberación (y sus influen­
cias doctrinales y prácticas menos di­
rectas) cambiará ese frágil equilibrio po­
lftico en el campo que el orden estatal 
había podido conservar precariamente a 
fuerza de concesiones moleculares y 
constantes. Lo que las clases medias ur­
banas radicalizadas no lograron entre 
los años 1920 y 1950; los agentes de 
pastoral y la Iglesia comprometida con 
los pobres lo logrará en los años 1960 y 
197010. La iglesia mantenía un lazo de 
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trabajo pastoral y una permanencia en 
las zonas rurales que ningún otro actor 
social urbano podía igualar. La Iglesia 
"comprometida�� terminó por debilitar 
aquel orden oligárquico rural afectado 
estructuralmente por los cambios mole.­
culares inducidos por la modernización 
bananera. El activismo de agentes de 
pastoral se vinculó al activismo, más li­
mitado, de los partidos de izquierda; y 
ambos confluyeron en la reivindicación 
por la reforma agraria, verdadera señal 
de retirada del orden oligárquic� nacio-
naP1. 

· ' 

Ayer como hoy, la ruptura entre los 
sectores más radicales de las clases me­
dias y las amplias masas empobr�cidas, 
campesinas o urbanas, sigue distin­
guiendo el proceso político ecuatoria­
no. Pero¡ a diferencia de lo que ocurrió 
en la transición estatal anterior, que 
coincidió con un auge notable del mo­
vimiento organizado de art�sanos, obre­
ros fabriles y campesinos (entre 1920 y 
1945 y entre 1961 y 1978); en Ía actual, 
las clases populares parecen en toda� 
partes en retiráda. Las reformas neolibe­
rales han debilitado al pequeño movi­
miento obrero fabriL Solo loS'trabajado­
res de !as empresas públicas m¡mtienen 
una apreciable tasa de sindicalización y 
de m9vilización. La Iglesia comprometi­
da con los pobres está arrinconada des­
pués de 25 años de pontificado conser-

10 La importancia de la influencia de la iglesia católica en la democratización política de la 
época fue señalada por Huntington (1991: 72-85). 

11 La importancia de la Iglesia en el origen de organizaciones rurales e indígenas ha sido do­
.cumentado ampliamente. Al respecto ver los trabajo� de Santana (1995 [1992]) o Zamosc 
(1993: 292) y recientemente el interesante estudio de caso .sobre los salesianos en Coto­
paxi de Carmen Martfnez Novo (2004). 
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vador. El movimiento urbano ha sido so­
metido por el clientellsmo municipal y 
por el abandono de casi todo activismo 
político socialista después de la caída 
del Muro de Berlfn. En la costa las da­
ses populares siguen sin mostrar fisuras, 
la emergencia de movimientos políticos 
liderados por la dirígencia empresarial 
exportadora e importadora con una fi­
delidad llamativa. El sectarismo de la 
práctica de ciertas fracciones de la iz­
quierda política ha llevado a la anula­
ción de todo movimiento estudiantil au­
tónomo. Solo el poderoso movimiento 
indígena logró romper con la monoto­
nía de debilidad social. Lo más ambi­
cioso de sus planteamientos polrticos 
fue hecho público en los años previé:>s a 
la Asamblea Nacional Constituyente de 
1998. No es exagerado ni abusivo cali­
ficar las propuestas de la CONAIE como 
las de un neocorporativismo social: re­
presentacione& íuru::úmales, amplía..par­
ticipación gremial en los órganos de de­
cisión de políticas públicas, extensión 
de la propiedad pública y de las institu­
ciones de bienestar 1 2. 

Estas propuestas tienen· puntos de 
encuentro con las resistencias que el 
ejército ha mostrado a las reformas eco­
nómicas liberales. Pero al mismo tiem­
po, aunque están lejos de ser incompa­
tibles, tiene desencuentros sensibles 
con las búsquedas de ciudadanías indi-

viduales más convencionales que las 
clases medias añoran como una prome­
sa incumplida de la democracia. 

Hay que tener presente que la acti­
tud de las clases medias y populares du­
rante las transiciones estatales tiene un 
peso estructural menor que la actitud de 
las clases dominantes. El tiempo que 
medió entre la primera fase y la segun­
da fase de liquidación oligárquica, sería 
de importancia crucial para el futuro del 
estado moderno que surgiría de sus rui­
nas. las oligarquías mantuvieron preca­
riamente el control del orden estatal du­
rante décadas que se revelarían funda­
mentales. La persistencia del poder de 
la oligarquía terrateniente a lo largo del 
siglo XX se sustentó en el hecho de que 
la crisis de los veinte afectó fundamen­
talmente a la oligarquia exportadora de· 
la costa mientras que el relevo en el po­
der lo garantizó otra oligarquía terrate­
niente sittrdzla en la sierra. En cierta for­
ma su rivalidad permitió que se releva­
ran alternativamente durante los peores 
momentos de la crisis. la fórmula poli­
tica que permitió esta exitosa operación 
de la oligarquía y el resultado final de la 
metamorfosis transformista del Estado 
ecuatoriano fue el velasquismo. El lide­
razgo de José María Velasco !barra ha si­
do objeto de una de las más importan­
tes discusiones historiográficas y socio­
lógicas del pais13. Y ese debate acadé-

1 2 Los dos· estudios que recientemente han indagado las própuestas y la politica de la 
CONAIE son el trabajo de Augusto Barrera (2001 1 y el de Fernando Guerrero y Paólo Os­
pina (2003). 



mico es un reflejo de la complejidad de 
su ambiguo papel en una coyuntura his­
tórica de transición política. Se asemeja 
al"populismo" de corte peronista o var­
guista en la medida en que su figura lo­
graba acaudillar las esperanzas de sec­
tores sociales emergentes y excluidos 
tanto en el campo como en la ciudad, 
en la costa como en la sierra, entre los 
indios como entre los mestizos. Llegó 
incluso a ser la figura de consenso de 
una revolución popular anti-oligárquica 
que unió a comunistas y conservadores 
en mayo de 1944. Pero se distancia de 
los dirigentes populistas y nacionalistas 
del cono sur porque nunca creó bases 
firmes para una relación estable entre 
gremios organizados ligados al Estado. 
Tampoco acaudilló un proceso consis­
tente de formación de un estado desa­
rrollista, interventor en la economía y H­
der de algún proceso de industrializa­
ción dirigido. Por su contenido progra­
mático, Velasco !barra nunca dejó de 
ser, en fin de cuentas, más que "el últi­
mo gran caudillo de la oligarquía"14. 

Si debiéramos resumir lo sustancial 
de su obra polftica, consiste en proveer 
una solución a la crisis general del Esta-

nMA ceNTRAl B3 

do oligárquico ecuatoriano. iCómo lo 
logról En esencia, realizó la prolonga­
ción exitosa y estable hacia el Estado de 
los mecanismos clientelares y paterna­
listas surgidos en las haciendas serra­
nas 1 5. Esta es la característica funda­
mental de los estados transformistas. Su 
matriz ideológica y organizativa es mu­
cho más conservadora que liberaL Mu­
cho más ligada a potenciar las redes fa­
milisticas existentes que a la búsqueda 
de individuos transfigurados en ciuda­
danos. El éxito de esta delicada opera­
ción no dependió solamente de la habi­
lidad de las oligarquías criollas, sino de 
la aguda dependencia que los indios ru­
rales ecuatorianos tenían frente a las ha­
ciendas desde que en el temprano siglo 
XIX las comunidades andinas empeza­
ron a ser integradas y casi disueltas den­
tro de los aparatos variados y multifor­
mes de los hacendados locales. 

las relaciones clientelares que es­
tán en la base del Estado moderno que 
surgió en Ecuador del desmoronamien­
to del orden oligárquico, tienen su mo­
delo en las relaciones paternalistas de 
dominio propias de las haciendas pre­
capitalistas y en la extrema descentrali-

13 El vínculo de Velasco lbarra con los sectores terratenientes serranos est� bien documen­
tado para 1 932 por Rafael Quintero (1983 (1980]) y su ideología contradictoria pero fi­
nalmente aristocr�tica puede estudiarse con detalle en Cuvi (1977) y sobre todo en la 
compilación realizada por Enrique Ayala (2000; ver en especial el estudio introductorio, 
pp. 7-99). Una reciente relectura comparativa de la experiencia deVelasco frente a otras 
experiencias "populistas" en América Latina, en De la Torre (2000: cap. 2}. La interpreta­
ción clásica en Cueva (1988 (1972]). 

1 4  El título de libro de entrevistas de Pablo Cuvi (1 977} expresa bien el contenido social del 
velasquismo. 

1 5  Esta idea tiene parentesco con el análisis de Fernando Bustamante (1 999: 26-30) sobre có­
mo se tejen las relaciones pollticas en la sierra y en cierta medida en la costa (pp. 24-6). 
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zación de las formas de ejercicio de la 
dominación de estados débilmente con­
formados. Los indios ocupaban de he­
cho las tierras de las haCiendas. Para 
convertirlos en mano de obra, los ha­
cendados requirieron sutiles combina­
ciones de concesión a las tradiciones lo­
cales y de represión abierta aunque pa­
ternal. Relaciones jerárquicas pero da­
divosas; severas pero afectivas; distantes 
pero llenas de gestos de cortesía y ade­
manes de comunión cercana. Los terra� 
tenientes desarrollaron un profundo co­
nocimiento de las costumbres y el mo­
do de pensar de "sus" indios. Junto a 
ello, vivieron en constante pánico de 
una "guerra de castas" mientras alimen­
taban el desprecio racista de sus súbdi­
tos. Cuando la modernización tendió a 
debilitar los marcos locales del gamona­
lismo, a favorecer las migraciones cons­
tantes, a desligar la dominación de su 
extremo localismo de antaño; los apara-

tos· burocráticos del Estado retomaron 
las prácticas usuales de un pasado fami­
liar para reconvertir! as en lealtades polí­
ticas nuevas de caudillos diferentes16. 

En Ecuador esos haéendados con­
servaron un poder político y una in­
fluencia social incluso mayor que en Pe­
rú y Bolivia. En el sur andino el sistema 
de haciendas y sus formas de ·domina­
ción se debilitaron con la combinaCión 
de una actividad minera de exportación 
mucho más decisiva, por un peso políti­
co de las ciudades costeras peruanas 
mucho más poderoso que la sierra andi­
na y una resistencia e independencia de 
105 ay//us, mucho más exitosa 17. La re­
presión abierta o las concesiones corpo­
rativas fueron más fuertes en Perú y Bo­
livia que en Ecuador, donde las relacio­
nes privadas alcanzaron su forma más 
pura. En las antipodas del populismo 
cardenista o peronista, si algo expresó 
Velasco lbarra con alguna claridad, fue 

.16 El fenómeno ha sido bien estudiado en el Guayaquil del CFP, donde las redes familísticas 
de las lealtades politicas son familísticos porque usan las redes familiares realmente o por­
que las tienen como modelo transformado de las redes reales (Menéndez Carrión 1984). 
Los trabajos de Fernando Bustamante (1 999, 2001 , 2001 a, 2002, 2004), que han revolu­
cionado los estudios ecuatorianos sobre cultura política, y que pueden relacionarse con 
las hipótesis planteadas en este ensayo, tienen el defecto de analizar con demasiada lige­
reza la constitución histórica de los rasgos culturales que detecta tan brillantemente. La 
"mitad oculta" de la vida política ecuatOriana o la oposición de la "economía moral" co­
munitaria y familiar a la M economía política" individualista e impersonal, parecen por mo­
nieritos "naturalizados" como rasgos constitutivos de la "larga duración" de la identidad 
cultural del Ecuador cuando no los remitimos a sus orígenes históricos y a las condicio­
nes sociales especfficas de su emergencia y continuidad. 

17 El mayor peso de las haciendas'y la menor independencia de las comunidades andinas 
ecuatorianas por contraste con las peruanas y boliviimas ha sido resaltada por Brooke Lar­
son (2002 [1 999]: 76, 85, 88-9). Un ejemplo etnográfico reciente y notable del peso de 
los modos de dominación de las haciendas todavía hoy en las actitudes p<>liticas y en la 
forma en que los miembros de un¡¡ comunidad indígena perciben el funCionamiento de 
los Cabildos locales, ha sido ilustrada por liziana'Cicero (2003) en el Quilótoa� provincia 
de Cotopaxi. 



la reacción conservadora contra un or­
den que dejaba de ser suyo y que reque­
ría controlar las liberadas y aterradoras 
fuerzas de una verdadera Caja de Pan­
dora. Ante la lenta transformación eco­
nómica que las debilitaba, ante el apa­
retimiento de fuerzas sociales que cues­
tionaban su dominio y un contexto in­
ternacional que parecía desmentirlas, 
las oligarquías ecuatorianas pudieron 
prolongar exitosamente sobre el país un 
orden social que se mantenla por la es­
tática de lo que Diego Portales llamara, 
para el Chile de inicios del siglo XIX,"el 
peso de la noche�� Oocelyn - Holt 1998 
[1997]). 

Los estados transformistas se carac­
terizan por constantes concesiones le­
gales y prebendarías a los sectores po­
pulares, aunque el reparto se hace ante 
todo entre los sectores dominantes. Pero 
en la medida en que esas concesiones 
se asientan en relaciones dientelares de 
muy antigua data cuyas características 
específicas derivan de la inmensa varie­
dad de formas locales de relación entre 
las clases dominantes y las clases popu-

'lares que las sostienen, suponen tam­
bién una muy débil extensión de las re­
laciones controladas efectivamente por 
el Estado. El sistema de dominación en­
cuentra su asiento ante todo fuera del 
Estado. Puesto que los mecanismos de 
dominación derivan fundamentalmente 
de relaciones 11privadas", en cierta for­
ma heredadas (y transformadas) de un 
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viejo pasado todavía vigente, los meca­
nismos legales de derechos y deberes 
ciudadanos o corporativos son secunda­
rios. Las leyes se vuelven herramientas 
bastante maleables, sujetas a todo tipo 
de mediaciones locales, regionales y so­
ciales. La concesión de una ley se vuel­
ve, de hecho, un favor cuya aplicación 
debe negociarse repetidamente. Esta 
notable flexibilidad de los estados trans­
formistas respecto al ordenamiento le­
gal deriva, en el fondo, en que la ley es 
solo una formalidad más cuya aplica­
ción está sujeta a múltiples caprichos 
del azar y de las relaciones de fuerza. El  
peso de la noche se prolonga durante 
las mañanas. 

En el recambio neoliberal, los gru­
pos dominantes encuentran dificultades 
para adaptarse a negocios desligados 
del control del Estado petrolero y su ge­
nerosidad. Como diría Fernando Busta­
mante (1999: 21): se resisten a "des­
montar la maquinaria de la promiscui­
dad corporativa y clientelar y [al crear 
un Estado propiamente burgués"18, No 
son elites propiamente /Iliberales". Las 
fuerzas del recambio se apoyan con 
más fuerza en tecnócratas y en la pre­
sión de los organismos internacionales. 
Pero el "patrimonialismo" dependiente 
de las rentas estatales no es tan antiguo 
como Bustamante piensa porque las 
rentas estatales, que son su base objeti­
va, solo empezaron a ser centrales en el 
modo de acumulación privado en perío-

18 Un aspecto recientemente mencionado por Bustamante (2004) es la aguda movilidad so­
cial en las elites ecuatorianas, lo que abonarfa a la explicación de su sorprendente flexi­
bilidad camaleónica y también de su influencia polftíca e ideológica sobre las clases me· 
días. No obstante, se requieren estudios históricos más detallados para comprobar esta in­
.teresante hipótesis y situarla·en su apropiado contexto histórico. 
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dos muy recientes. Pero es cierto que las 
adaptaciones no se hacen sin resisten­
cias de los propios sectores dominantes. 
las luchas internas por el control del 
proceso de transformación (es decir, por 
el control de las decisiones centrales del 
Estado) y por los beneficios de las priva­
titaciones ha contribuido a retrasarlas o 
aplicar las reformas neoliberales con in­
coherencia y lentitud . Estas disputas en­
tre facciones son particularmente agu­
das en las luchas por el control del len­
to proceso de privatización de la activi­
dad petrolera, principal fuente de ingre­
sos del Estado. Sobre todo, las exigen­
cias de rigidez presupuestaria, de con­
trol de los gastos gubernamentales y de 
programas de estabilización que priori­
zan el pago de los acreedores externos, 
limitan las oportunidades para el repar­
to tradicional de los fondos públicos en­
tre los que controlan el aparato estatal y 
para las dádivas paternales que sufragan 
los costos de la lealtad de los subalter­
nos. Una estrategia privilegiada ha sido, 
por supuesto, convertirse en acreedor 
interno del Estado y en la recompra de 
bonos de deuda externa en los merca­
dos secundarios. Pero importantes sec­
tores dominantes se atemorizan por las 
competencias y dificultades que entraña 
la plena apertura liberal. 

la ruptura regional entre costa y 
sierra amenaza tener una relevancia po­
lltica y cultural mucho mayor en esta 
transición que en la anterior. Si el velas-

quismo, el mayor fenómeno político del 
siglo XX, casi no necesita referencias a 
las rupturas regionales para explicar su 
adhesión y popularidad, las fidelidades 
políticas y económicas actuales parecen 
trágicamente escindidas de modo regio­
nal. No es el único factor, pero es uno 
de peso mayor en el proceso de rees­
tructuración descentralizadora del Esta­
do. En este aspecto la transición actual 
tiene muchas más analogías útiles con 
la transición desde el Estado borbónico 
hacia el Estado oligárquico, en la cual el 
faccionalismo local y el peso de los mu­
nicipios en la estructura estatal fue mu­
cho más decisivo19. El esfuerzo moder­
nizador de García Moreno y de Eloy Al­
faro puede entenderse mejor como un 
esfuerzo centralizador frente al desor­
den local y regional previo. Vivimos 
ahora una reversión de la tendencia que 
animó y precedió la formación del Esta­
do moderno en el Ecuador. 

Si hay señales de un rechazo al au­
toritarismo en las clases medias, en 
cambio en las clases dominantes y entre 
los sectores populares aparece como 
una solución tentadora. Entre los secto­
res populares, el hastío, la desconfianza 
y el agobio por el desorden y la insegu­
ridad a la que lleva la extensión de las 
desigualdades parecen confluir en la 
búsqueda de mano dura o de líderes ca­
rismáticos formalmente antisistémicos. 
Entre los sectores dominantes el presi­
dencialismo extremo y el refuerzo de 

19 Ver el texto de Enrique Ayala (1991) sobre los municipios en Ecuador en el siglo XIX. Pa­
ra un brillante estudio comparativo sobre el papel de los municipios en la formación de 
los estados oligárquicos en Centroamérica, ver Williams (1994). 



los controles presidenciales sobre e l  
proceso d e  recambio económico pue­
den tener puntos de encuentro con la 
demanda popular de orden y seguridad. 
Las sal idas autoritarias, poco frecuentes 
en nuestra h istoria y no siempre esta­
bles, tienen, sin embargo, una nueva 
oportunidad en esta reciente coinci­
dencia. 

Una lectura estructural como la que 
acabo de hacer puede dar la impresión 
de que nos enfrentamos a aconteci­
mientos tan i nmensos como inmunes a 
los esfuerzos de la voluntad de los Ciu­
dadanos de a pie. Al final de las vueltas 
del tiempo, n ingún estado o ligárquico 
en América latina, con la posible ex­
cepción de Haití, superó la prueba del 
siglo XX. Pero en perspectiva compara­
da, el anterior período de transición po­
lítica abrió los pliegues de lo posible 
hasta extremos verdaderamente radica­
les. La crisis terminal de los estados oli­
gárquicos abrió el amplio cauce por 
donde pasaron la revolución cubana, la  
revolución mexicana y la revolución 
sandinista. En el extremo opuesto, fue la 
oportunidad para el trágico ensayo de 
una serie de dictaduras sangui narias y 
retardatarias como las de Guatemala o 
de los patrimon ial ismos extremos de Pa­
raguay y República Dominicana. De ese 
mismo recambio nacieron también los 
estados de bienestar mejor logrados del 
continente: el  Uruguay de José Batlle y 
Ordóñez, el Chi le de la República de 
1925 y l a  Costa Rica cafetera. No hay 
razón para pensar que en la transición 
estatal actual las opciones polrticas de 
recambio sean menos amplias. En pe­
ríodos de incertidumbre estructural co­
mo el que vivimos, las alternativas histó-
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ricas son siempre reales: la  historia no 
es u n  destino, es una l ibertad restringi­
d", como la vida. 
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